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INTRODUCCIÓN

LAS EMOCIONES SON UN MECANISMO
del que disponemos todos los seres vi-
vos para la supervivencia; a través de

ellas,somos capaces de interpretar el entor-
no e interactuar con él. El deporte nos pro-
porciona una gran cantidad de estímulos y
emociones de muy diversa naturaleza, y si
somos capaces de reconocerlas e interpre-
tarlas, conseguiremos sin duda aumentar
nuestro rendimiento.El entrenamiento mo-
derno no es ajeno a este hecho,y en el caso
del esquí,como en todos los deportes diná-
micos que entrañan acción y riesgos, la es-
fera emocional y de los sentidos adquiere
una importancia muy significativa.Además
de ello, esos estímulos, las sensaciones que
percibimos y las emociones positivas deri-
vadas de éstas nos proporcionan nada me-
nos que excitación, satisfacciones y placer,
lo que,no podemos perder de vista,es la ra-
zón sustancial y primera por la que practi-
camos actividades físicas de ocio.

Quien haya leído Esquiar con los pies,
así como Esquí moderno aplicado a la mon-
taña, encontrará aquí la continuación na-
tural de estos títulos, donde daba mu-
chas pistas sobre el tema central de este
nuevo libro. En ellos hablaba constante-
mente de sensaciones y de cómo interpre-
tarlas para poder esquiar mejor. Como ya
se imaginará el lector,este manual que tie-
ne ahora en sus manos pretende prolon-
gar esa línea de trabajo, ir más allá y pro-
poner un método de aprendizaje alrededor
de lo que se siente al esquiar. La filosofía
de este texto utiliza de manera sencilla la
percepción sensorial –nuestros sentidos–
para aumentar nuestro nivel de esquí des-
de los primeros pasos en la nieve hasta la
práctica de la competición, los baches,
los saltos o el fuera de pista.Todo eso, por
supuesto, sin dejar de lado la técnica y la
evolución que ésta ha experimentado gra-
cias al empleo de los nuevos materiales.
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Dicho así puede sonar complicado,pero
confíe el lector en que,a medida que avan-
ce en la lectura, irá descubriendo lo fácil
que es reconocer en uno mismo esas sen-
saciones de las que vengo hablando des-
de mis primeros manuales sobre esquí.Así,
veremos cómo relacionar esas percepcio-
nes con los gestos técnicos que nos permi-
ten esquiar con mayor eficiencia, y descu-
briremos el enorme potencial de mejora
que tenemos gracias a ese portentoso y
bien evolucionado «aparato sensorial» de
que disponemos y que, a veces, dejamos
de lado obsesionados con cuestiones físi-
cas o técnicas.

Un tercer elemento da sentido al títu-
lo: el placer de esquiar. Porque éste está li-
gado a esa experimentación de sensacio-
nes de la que hablaremos a lo largo de todo
este librito y porque,no lo perdamos de vis-
ta,es también éste el que nos anima a des-
lizarnos por la montaña.Sin el placer –una
emoción positiva– la práctica del esquí per-
dería su sentido,pero además –la diversión,
la emoción en su sentido psicológico y hu-
manístico, pero también fisiológico– nos
ayudará a aprender mejor,más rápidamen-
te, y a consolidar antes nuestras habilida-
des, como vamos a ver en este trabajo.

Éste no es, pues, un manual clásico so-
bre técnica de esquí aunque, por supues-
to,no la deja de lado y trata de interpretar-
la desde otro punto de vista, tal como
hemos hecho en anteriores trabajos. Así,
aquellos que no conozcan los libros que
acabo de comentar encontrarán en éste
–desde una perspectiva innovadora– un
compendio sobre la enseñanza moderna
del esquí, desde los primeros pasos en la
nieve hasta la práctica de la competición y
el nivel más depurado de «esquí libre».

Para hacer más práctica y provechosa
su lectura dividiremos el trabajo en dos par-
tes.Una primera explica brevemente cómo
funciona nuestro aparato sensorial y per-
ceptivo para,a la vez, justificar el propósito
de este libro y servir de punto de partida
al resto de los capítulos.En la segunda par-
te nos meteremos de lleno en la técnica mo-
derna del esquí pero de una forma nada
usual. Dividiremos las curvas en sus distin-
tas fases y veremos qué sensaciones expe-
rimentamos en cada una de ellas.Esta com-
binación de técnica y percepción nos servirá
para reflexionar,desde una nueva perspec-
tiva, sobre los gestos que llevamos a cabo,
y así poder desarrollar estrategias que nos
permitan mejorar la eficiencia de nuestro
esquí, sin olvidar en ningún momento que
el simple hecho de centrarnos en las sensa-
ciones también aumentará, cómo no, la
satisfacción inmediata de practicarlo.

Dado que éste no es un manual conven-
cional, utilizaremos a veces –sólo a veces–
un lenguaje difícil de comprender.Para ayu-
dar a los menos versados en la técnica mo-
derna,hemos incluido un diccionario técni-
co al final del libro,con objeto de que puedan
consultarse las palabras y conceptos que no
se vayan entendiendo a medida que se avan-
za en la lectura. Si el lector no tiene mucha
experiencia y no llega a entender en toda su
profundidad algún capítulo,no debe preo-
cuparse;seguro que,con un poco de prácti-
ca,una segunda lectura de esas partes más
complicadas le resultará mucho más clara.

Sin más dilación, comprendiendo que
el lector estará impaciente por sumergirse
en la lectura,pasemos a hablar de esquí,de
lo que sentimos y de cómo las emociones
que experimentamos con ello pueden ayu-
darnos a practicarlo con mayor eficiencia.


